INTERVENCION DEL EXCMO. SR. D. MIGUEL SANZ SESMA, 
PRESIDENTE DEL GOBIERNO DE NAVARRA EN LA 
XI CONFERENCIA DE PRESIDENTES DE 
REGIONES CON PODER LEGISLATIVO


Sr. Presidente del Gobierno de Aragón y de la Red de Regiones con Poderes Legislativos. Sres. Presidentes de las Regiones. Sres. Representantes de los Gobiernos de las Regiones Europeas con Poder Legislativo. Sras. y Sres.


Participo con sumo gusto en esta Undécima Conferencia de Regleg, atendiendo la amable invitación del Presidente del Gobierno de Aragón, y lo hago siendo consciente del importante momento que vive la Unión Europea para afrontar los graves problemas económicos derivados de la crisis internacional desatada desde hace más de dos años y para adaptar su actividad a las necesidades y a la realidad de la sociedad europea, a través de distintos retos económicos y organizativos que deberán afrontarse en los próximos años.

La Unión Europea nació como un acuerdo de estados nacionales, pero su realidad y su futuro es el de un foro de ciudadanos debidamente estructurado. La atención y el mejor servicio a estos ciudadanos debe ser el objetivo esencial de Europa al que las instituciones deben adaptarse y encaminar todos sus esfuerzos y proyectos. En esa línea de actuación cobran un papel singular las regiones, instituciones que cuentan con un conocimiento mucho más detallado sobre la realidad social, con una larga experiencia de gestión y con los medios  más adecuados para prestar los servicios directos a los ciudadanos.


Son las regiones las que aplican y gestionan los servicios  que más importan a los ciudadanos -la educación, la salud, la cultura, los servicios sociales- y los que mayor gasto conllevan. Por tanto, no nos podemos permitir una disociación de programas y proyectos entre las instituciones europeas y nacionales, respecto de las regionales y locales. Debemos actuar acompasadamente. Las regiones, que en los orígenes de la Comunidad Económica Europea no tuvieron ninguna presencia ni relieve, participan hoy en distintos aspectos a través del Comité de las Regiones de Europa. Pero todos estamos de acuerdo en que el protagonismo de las regiones debe ser mayor si queremos conseguir verdaderamente una Europa más eficaz, más integrada y más competitiva, con mayor protagonismo en el ámbito mundial.


Hoy por hoy, los ciudadanos perciben las realidades regionales, nacionales y europeas, como esferas de actuación distintas que gravitan sobre ejes distintos y a veces contradictorios. Y todos debemos hacer un verdadero esfuerzo, con propósitos y con hechos reales, para que esta concepción de los ciudadanos se modifique y se asiente el concepto del gobierno multinivel, integrado y convenido.


De la aplicación de este concepto se derivará un beneficio generalizado que si resulta importante y conveniente para cualquier momento, en una situación como la que sufrimos actualmente, inmersos en una crisis económica que tiene consecuencias negativas en el empleo y en prácticamente  todos los planos y facetas, esta conveniencia se convierte en necesidad. Resulta imprescindible y urgente construir un esquema organizativo adecuado, eficaz y eficiente.

Como he dicho, las regiones debemos tener un mayor peso en las decisiones de la Unión Europea, pero también debemos esforzarnos en transmitir la idea de que la Unión Europea no es un concepto ajeno y lejano a cada una de nuestras regiones. Debemos expresar y compartir la idea de que Europa somos nosotros, de que no hay nadie que sea más europeo que nosotros mismos y de que Europa, la Europa integrada social y territorialmente, la Europa emprendedora, avanzada y sostenible, la Europa que diseñamos para 2020, para 2030, es nuestra Europa, la Europa de todos.


Por eso creo que es importante que avancemos todos juntos, aportando nuestras experiencias, nuestros análisis y proyectos desde la Red de Regiones con competencias legislativas, como foro común.


Me dirijo a ustedes como presidente de una comunidad histórica de España, la Comunidad Foral de Navarra, que durante siglos fue un estado independiente en la Europa medieval y que en el siglo XVI se incorporó a la Nación española, manteniendo de forma ininterrumpida hasta hoy, importantes cotas de autogobierno.


Precisamente por esta responsabilidad directa de Gobierno, transmitida de generación en generación, en estos momentos difíciles nos hemos preocupado especialmente por atisbar el futuro y hemos elaborado, con participación activa de cientos de expertos, el Plan Moderna, en el que se define el Modelo de Desarrollo, las estrategias que deberemos seguir, en base a nuestras fortalezas y evitando nuestras debilidades, para afrontar del mejor modo posible, la realidad de las próximas décadas.


La Administración de nuestra Comunidad es apreciada y valorada por los ciudadanos en mayor proporción que la del Estado y la de Europa, porque de ella reciben prácticamente todos los servicios y éstos, al contar con un foco de decisiones más próximo, pueden ajustarse más y más rápidamente a la realidad, ganando en eficacia y en eficiencia. Pero no cabe ninguna duda de que los ciudadanos navarros se sienten españoles y europeos y estarían más satisfechos de serlo si los responsables de los distintos niveles de actuación pública, perfeccionásemos nuestra coordinación y planificásemos conjuntamente nuestros fines y objetivos.


Creo que tenemos un largo camino por recorrer, en el que no faltarán las dificultades y complicaciones, pero creo también que estamos debidamente orientados, que sabemos la dirección que debemos tomar -la coordinación y la actuación conjunta- y la meta que debemos alcanzar, que no es otra que una Europa cohesionada, con un creciente papel en el concierto internacional. Esta es la tarea que tenemos entre manos y a la que debemos contribuir con ilusión y entusiasmo compartido.


¡Muchas gracias!    

 Zaragoza, 18 de noviembre de 2010.
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